
LA PrOIFL.aXJs ant HIDá' id .[Cá

Pocas enfermedades de origen parasitario ha preocupado 
tanto á los hombres de ciencia como los Quistes Hidati- 
Itcos. Casi no hay congreso científico donde no se pre- 

algún trAba;?,, íu q .e la etio.cg:^ y pa n a nos 
son perfectamente conocidas. En el Congreso de Patologaa 
Comparada que tuvo lugar últimamente en la Facultad de 
Medicina de París, el profesor Dévé presentó un estudio 
sobre los Equinoccios Alvtr)latesl, formas especiales de quis­
tas sobre los cuales se han emitido las hipótesis más con­
tradictorias.

La enfermedad hidatídica es siempre tema de actuali­
dad, porque su profilaxis es uno de los problemas más 
importares de la higiene pública.

Entre nosotros, en 1889 el doctor W^rnike aconsejaba 
al gobierno de la Provincia de Buenos Aires una serie de 
medidas profilácticas, en una carta dirigida al ministro de 
Obras Púbitoas, doctor Gonnet. Un poco más tarde, en 1892, 
el doctor Cantón estudió la distribucinn de la Tenia Equi­
nococo en la Repúbitoa y las medidas tendientes á con­
trarrestar su difusión.

Los doctores Herrera Vegas y Cranwell se han ocupado 
de ta;a tórrotdcd en m B oica•lóle8. au . s
presentaron, en la segunda reunión del Congreso Cientí­
fico Latino Americaro, una comumcación sobre la fre­
cuencia de los quistes h^darid^os en la América Latina, 
á propósito de la cual se formuió el siguiere voto: Que 
las cutrridcdts saniT^^Ti^fis 'se de llemr al conocí- 
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moto de los pu^íioos el peligro i•reiittitte é inminente de la 
enfermedad hi’datídca y que las nri•^oitías• de ptoJíIcxís for- 
m•tn parte de la ^^.^0 pr;ma:;áj.

Desgraciadamente, los gobiernos permanecen indiferen­
tes ante los votos de los congresos científico,, y solo la 
iniciativa privada puede suplir á la inercia oficial.

En el Congreso Médico Latino Ameriaano de 1904, es­
tos mismos autores hicieron notar la necesidad de discu­
tir medidas de profilaxis prácticas, proponiendo como más 
imperiosas las siguientes:

1° Distribución entre los estancieros y mayordomos, de 
circuiate8 en las que se explique, de una manera sencilla 
y clara, los peligros de la enfermedad y las medidas para 
evitaría, teniendo presente que la educación del pueblo es 
siempre la mejor profilaxis;

2° Creación en los pueblos de campaña de mataderos 
vigüados por las municipaliaaees, en los cuales sea obli­
gatorio la inc^:^r^^-^^^i^n de los órganos con hidátídes;

3° No permitir sino un número limitado de perros en 
los retablecinnente8 ganaderos, obligando á pagar fuerte 
patente por el exceso.

En el año 1905, el doctor F. Pérez, miembro de la Co­
misión Municipal, presentó un proyecto de ordenanza sobre 
la profilaxis de la enfermedad ^03^0^, la cual se halla 
ací^u^a.m^t^ntó en vigencia en los mataderos de la capital.

En el Congreso Científico Internacional Americano de 
1910, el ilustre parasitóiogo italiano Ferronciio, ocupóse 
nurvamtnit -de ..a mtai d hiai¿a:ia.^, •'¿b:aran exit^
eamtr■.t soe s u p •ifi.c■ .iss.

Entre los médicos vrtrrinarie8 que se han ocupado de 
este intere8ante tema, debemos mencionar á los doctores 
Zabala y Davel. El doctor Joaquín Zabala, en su viaje 
de inspección por las provincaae, ha podido comprobar que 
los quistes hiaatídices se hallan difundidos en casi todos 
los ttrritorie& de la

La enfermedad hidatídíca es una enfermedad universal, 
que ha preocupado á los gobiernos de tódas las ncciones. 
Ella se observa en Francia, Italia, Atemania, I^^^^^^eü’aa,
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Suiza, Dinamarca, Austria, Noruega, etc, como así mismo 
en Africa, Asia y en todos los países de América. En 
ninguna parte, sin embargo, este terrible flagelo produce 
tantos estragos como en Islandia y en Austria. En Is- 
landia, donde los quistes hidatídicos son endémicos, Krabbe 
propuso las siguientes medidas profiláctico8:

io Reducir el número de perros al estrictamente nece­
sario para cuidar los ganados;

2o Alejar de las habitacionss estos animatos y no tener 
con ellos contactes frecuentes;

3o Prohibir terminantemente que los perros coman vis­
ceras ó residuos prov^en^^n^^s de animates infectados ó 
destruir estas visceras enterrándoaas ó por otro medio 
cua. q u i:c:,;

4° Administrar periódicamente á los perros sustancia8 
vermífugas que los libren de las teniaB. (BELOU, Tratado de 
Parasiioiogia Animal, 1908).

En nuestro país, no obstante la indíferencaa que es ca- 
racterístiaa para todo lo que concierne con la salubridad 
pública, el gobierno de la Nación y de la provincia de 

1 ios Aires h.an '■om ra > cop-"...?:-.. <3 ■fspfc:c.fo pea 
que estudiaran la difusión de la enfermedad hidatidica y 
los medios prcfilácCico8 para combatiría; pero no obstante 
las medidas recomendadas, lo mismo que la tubercn-fossa, 
ella continúa pausada y sil^r^co^i^^m^nte su mcvimlente de 
CvíPi.

Los datos estadísticos lo demuestran en una forma evi­
dente. Cada día, en efecto, es mayor el número de enfer­
mos que concurren á los hospédeos en demanda de auxilio, 
donde se someten á los pacientes á una delicada opera­
ción quirúrg^a, de resultados generalmente problemáticos, 
sobre todo si afectan órganos importantes. En solo 30 
años, desde 1877 á 1907, únicamente en los hospital de 
la capital federal han sido tratados 3237 casos, á los que 
habría que agregar los operados en los consultorios parti- 
c .aires.

El siguiere cuadro, que extraemos del informe confec­
cionado por la comisión nombrada por el gobierno nccio-
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para estudiar la prrfilaxis. de los quistes hidatídicos
cs••. a; á lo que venimos sosteniendo.

Años Obsl•^vacioll0J> Años Observaciones

1877 - '89• 85
1878 - 8 9. 8-'
1882 2 1897 166
1884 4 1898
1885 2 18 9 9 173
,8-6 3 19 30 : a.

1887 6 1901 A’

1902 20 5
188 9 7 19 03 30 1
1890 I’ 1 90/ 3- .
1891 3' 19 ,ñ 3 9 5
1892 4 ’ .a 244 (1)

• r 93 -9 19 0 ■ 39 5
189 4 6 2

»

Desde 1907 hastia 1912, según los datos estadísticos que 
hemos obtenido personalmente, han sido tratados en los 
hospitales de la Capital el siguiente número de casos:

Afios Observacionss

1908

1910
■9. .
1912

En la provincia de Buenos Aires, los datos que nos fue­
ron suministrados por la Dirección de Salubridad, arrojan 

guai es afras.

A;-s Observaciones

ñ,.-: 154
1909 0 2

8 8 (2)
1911 102 •

.'9•' 2 81

(1 y i) Fallan datos de varios hospitahs'*.
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"rumo) es tene- en Cuenta -que •tata tiicdqi¿:cal es 'muy 
inferior á la realidad; porque la mayoría de los casos que 
se observan, si no son tratados por médicos particuianes de 
la localidad, se asisten en los consultorios ó en los hos­
pitales de la Capital Federal.

El doctor Zabala, en su trabajo intitulado Las carnes de 
consumo como veh^t^ti/ó de enfermedades co/dagdoas% dice 
que los quistes hidatídicos abundan tanto en el Rosario, 
que durante su permanencia en aquella ciudad, el mismo 
secretario de la municipaHaad le manifestó que el doctor 
Vasallo llevaba operados cerca de 5000 caáos (?).

La enfermedad hidatídcca afecta en mayor número á los 
animales que al hombre. Según la estadística de los ma­
taderos de Liniers, la enfermedad se observa en la pro­
porción del 50 % en los porcinos, el 35 % en* los ovinos 
y el 30 % en el ganado bovino. Esta última cifra es re­
lativamente reducida si se compara con la obtenida en 
algunas partes donde alcanza al 80 %• *

"Esta extraordinaria difusión de los quistes hidatídícos 
tiene su explicación fácil si se considera que poseemos 
todos los elementos favorables á la propagación de la tenia 
equínococoo; gran desarrono de la ganadería, elevada pro­
porción de animales infectados y extraordinario número 
de perros’!

La Repúbicca Argentina, según el último censo gana­
dero, posee 29.116.625 de animaos bovinos, 67.211.754 de 
ovinos y 1.403.581 de porcinos. Conocemos ya la propor­
ción en que los animaos de consumo se encuentran in­
fectados, y para tener una idea de la población canina, 
nos bastará decir que desde 1900 á 1908 han sido reco­
gidos solamente en las vías públicas de la capital la res­
petable suma de 107.882 perro.. *

Si tan enorme cantidad se observa en las ciudades, que 
no sucederá en la campaña, donde el perro se utiliza, tanto 
ímm /■arnls r¿mil:L••ls :J?
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* «* *

No obstante la concepción que nos hemos impuesto al 
comenzar este trabajo, para que se comprenda los peligros

Toena echmocowutt ■—

que ofrece el perro, juzgamos conveniente hacer una so­
mera descripción de la tenia equ?/lomeo, explicando, en la 
forma más sencilla posible, su evolución' hasta la forma­
ción del quifth?.
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..•i ia tqu;ñOcO//^ se caraciH:zii por sus pequeñas di­
mensiones. En general, ella mide de 3 á 5 milímetros de 
largo, pero puede alcanzar hasta 6 12 mm, según la ob­
servación de Krabbe. La cabeza de este cestoide posee 
cuatro ventosas y un rostello provisto de una doMe corona 
de ganchos, cuyo número es sumamente variare.

El cuerpo se encuentra representado por tres ó cuatro 
anillos ó proglótidas. El primero se halla separado de la 
extremidad cefálica por un pequeño cuello, con el cual se 
confunde insensiblemente; y el último, el más grande de 
todos,, es el coi:.^ os huevos eoi eso-oo de mao... 
ración. Estos huevos, en número de 500 á 900 en cada 
téma, son de forma ligeramentee ovalada y miden general­
mente 25 á 30 micromilímetoos. Ellos se hallan recubier­
tos de ,ri it.g^ia c_.oícv.a de ospect.o ganoso.,, y en­
cierran en su interior un embrión llamado exacanto, á 
causa de seis pequeños ganchitos que poseen en uno de 
sus polos.

Tales son, en pocas palabras, los caracteres morfológi­
cos que car ac-.er.za^n o e; e vero, OI.

Su evolución es relativamento senciHa. El perro que en­
cierra en su intestino la ténia equ¿n<xxxD, arroja conjun 
tamente con las materias fecales los huevos de este pará­
sito, los cuales contaminan el agua y los alimentos vegetales 
que el hombre y los animaées (cerdos, ovejas, vacas.... )
ui-.izo en su a:.ntI^te■:ól Una vez • ■■o e ■nte";iqe. 
aparato digestivo, el jugo gástrico disuelve la delgada mem­
brana de cubierta, poniendo en libertad los embriones exa­
cantos que contienen. Estos embriones, provistos de sus 
ganchos, perforan las paredes intestinaees, penetran en los 
vasos capilares y son arrastrados por el torrente circula­
torio hasta localizasee en los principates órganoB de la 
economía, con preferencia el pulmón, el hígado, el bazo, 
el cerebro, etc. La presencia de estos embriones en el seno 
de los tejidos provoca un proceso inflamatorio, que deter­
mina la formación de una envoltura de naturaeeza fibrosa, 
designada membrana ptriqlíestica3 dentro de la cual se en­
cuentra el quiste hidatídioo propiamente dicho.
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A simple vista, estos quistes se presentan generalmente 

como una vesícula esferoide, llena en su interior de un 
líquido incoloro y transparente, á veces ligeramente ama­
rillento. Exmiíndo()s más detenidamente, se constata que

i

l !■ ■ .

Q u ót! h idat idi'co

se hallan constituidos por dos membranas superpuestas. 
La externa, llamada memb/a^/a hiidática ó cntí'cna^ es es­
pesa y presenta el aspecti de la albúmina cocida, la in­
terna, designada membrana germinaZ, es de estructura gra­
nulosa y se halla dotada de una fertilíddd extraordinaria, 
pues es la que engendra los scoZe.r. que son los gérmenes 
de otras tantas téma# futuras.
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En resúmen; el perro que ha ingerido visceras atacadas 
con quistes hidatídíoos, al poco tiempo cultiva en su in­
testino un gran número de téniax, cuyos huevos expulsa al 
exterior con las materias excrementtúi^^le^ infestando el 
agua y los alimentos que el hombre y los animatos uti­
lizan, adquiriendo así la enfermedad hidatídíca.

.Scoíe® ——

Como se vé, el cielo evolutivo de la tézdn equírtoooo; es 
perfecto: el perro que cultiva la ténia en su organismo in­
festa al hombre y á los animnees expulsando los huevos 
de este parásito, y estos últimos infestan al perro con 
sus visceras atacadas con quistes hidatídíoos.

*
* .

Para que el gran ciclo evolutivo natural del parásip) 
pueda realizarse, dice Dévé, es necesario:

1" Una trans^mgr^^c^i^ de ida del carnívoro al herbívoro 
en la práctica del perro al rumiante;

21 Una transmigración de vuelta del rumiante al perro. 
Se comprenderá que cuando emigra del perro al hombre, 
el parásito se mete en un callejón sñi salida.
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El siguiente esquema, que divide la evolución de la té- 
n .a en dos 'hemiCicló;^ t/o!úd.•rc^ «em-os que ' acq/ará Su 
comprensión.

“Conociendo el viaje circular que debe realizar el pará­
sito para completar su evolución, se comprende que se le 
pueda interrumpir de dos maneras: interceptando el viaje 
de ida ó el viaje de vuelta.

•‘1 'jj ddo) .—á, •exe-ientad') por dd.imq(;dinn de .os
huevos inviBibíes de la ténia sobre los pastos de los cam­
pos, las verduras de las huertas y las aguas de bedida, 
para de allí pasar al organismo del hombre ó de los ani­
males. .

¿Se puede interceptar esta primera migración ó este pri­
mer jhemiciclo evolutivo como lo llama Dévé? En lo que 
se refiere á los animaeos, es muy difícil, pues no se puede 
impedir que coman el pasto ó beban el agua contamina­
dos; en lo que se refiere al hombre, solo se puede conse­
guir ese fin con medidas higiénicas rigurosas, difíciles de 
realizar en la práctica, como ser la cocción del agua y de
•as ve.-c u"as.

El segundo hemiciclo evolutivo está representado por el 
pasaje de los quistes contenidos en las visceras al intes­
tino del perro. No es difícil comprender, entonces, que 
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prácticamente es muy fácil detener el parásito en esta mi­
gración de vuelta al carnívoro. Como el perro no puede 
infestarse sino comiendo visceras contaminadas, basta des­
truir estas visceras para suprimir por completo la téma 
equinococo, origen común de los quistes hidatídicos del 
hombre y de los animales.

De lo antedicho se desprende que las medidas profilác­
ticas deben colocarse en los dos grupos siguientes:

1Cl Aquellos relacionadas con el primer heemicido evo­
lutivo y que sirven para preservar al hombre; dichas me­
didas consisten en los siguientes consejos higiénicos: no 
comer verduras crudas; evitar el contacto con los perros.

2° Las relacionadas con el segundo hermi^^ñl^ evolu­
tivo, medidas de profilaxia por excelencia, practicamente 
realizaMes y que convienen tanto para el hombre como, 
para el ganado, consisten: en reducir el número de perros; 
alimentar estos animatos con carne cocida; destruir por el 
fuego las visceras de los animaos de consumo que con- 

engan que
Estas medidas de profilaxis son lógicas y muy sencidas 

á primera vista, pero 8e presentan numerosas dificultades 
cuando se trata de aplicarías. El quiste hidatídíco por su 
evolución lenta, no impresiona al público, que no puede 
apreciar el momento de la infestación y entonces consi­
dera ridiculas las medidas higiénceas que se le aconsejan. 
Por otra parte, siendo tan complicado el ciclo evolutivo 
del parásito, el vulgo no alcanza á comprender todos los 
detalles de su desarroHo y el peligro que corre alimen­
tando al perro con vísceraB contaminadas.

La profilaxss de los quistes hida^^os es un problema 
fácil de resolver teóricamente, pero muy difícil de solu­
cionar en el terreno de la práctica. Para demostrar la 
exactitud de nuestra aseveración, bástanos recordar que 
en paises de gran cultura y en los cuales se cumplen ri­
gurosamente las ordenanzas sobre higiene, como Alemania, 
no se ha conseguido la desaparición de dicha enfermedad. 
Podemos calcuíar entonces las enormes dif^c^u^r^^c^^s que 
forzosamente se presentarán antes de establecer medidas
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realmente eficases en un país tan dilatado como el nues­
tro, con gran cantidad de ganado y al mismo tiempo de 
tan escasa población.

iío dio no sAf:-» que n ti■.itiJ tuto;:diít3 debí.- 
desinteresarse de tan importante cuestión de higiene pú­
blica. Por el contrario, creemos que las dificultades deben 
salvarse con medidas prácticas y al mismo tiempo rigu­
rosas, que permitan combatir con eficacia esta plaga na­
cional, haciendo al mismo tiempo una propaganda seria 
para que las poblaciones, tanto de las ciudades como de 
la campaña, conozcan los peligros á que están expuestas.

Las medidas que se aprueben deben hacerce cumplir 
fielmente por las autoridades; de lo contrario llegará un 
momeñto en que excepcional u. hombre
no albergue el quiste hidatídico en algunos de sus organos”. 
(Informe de la comisión designada por el P. E, N. 1008/

Damos á continuación las medidas profilácticas que la 
citada comisión juzga más convenientes.

medida 3 A dV: n.sT rATI V AS

1o Creaciónde mataderos económicos, en todos los pue­
blos que pasen de tres mil habitantes, construidos según 
las reglas que por separado presentamos.

2° Reemplazar los mataderos deficientes y en malas 
co . i iii:••:•s ./A-'n-MD.

3o Hacer obligatoria la inspección veterinaria en dichos 
establecimientos.

4o Dictar ordenanzas especiales prohibiendo la entrada 
de perros en los mataderos y ordenar el comiso y la in­
cineración de las visceras contaminadas.

5o Prohibir bajo penas severas la matanza clandestina.
6o Destrucción de los perros vagabundos y estableci­

miento de la patente obligatoria.
7o Ordenar, donde sea posible, que las huertas estén

Dcacas.

Original from
UNIIVERSITf OF CALIFORNIA

Digitized by



! ■ —

mEdiDaS DE P pRopAg anDa

1° Colocar un cuadro mural ilustrado en todos los si­
tios frecuentados: estaciones de ferrocarrHss, colegios, cuar­
teles, mataderos, etc. En dicho cuadro estará explicada 
en una forma sencilU lo que son los quistes hidatídicos 
y las precauciones higienceas que debe adoptar el público 
para evitados.

2° Distribuir profusamente, por medio de la Sociedad 
Rural, entre los estancieros y mayordomos, una cartilla 
con el títuOo siguiente: Como se pueden evitar los quices 
hidaHdúos (vejigas de agua). Dicha cartilla explicará la 
naturaeeza de la enfermedad y su profilaxis.

3o Distribuir-, conjuntamenee con las patentes de perro, 
una hoja impresa con los datos necesarios para hacer co­
nocer el peligro de los quistes hidatídicos.

En el anexo A del mismo informe, recomiendan los 
preceptos higiénicos siguientes:

:■ No /eje- ..gua d.:, jugüe.es^ laguna,,, y ue.
quias; cuidar los pozos y aljibes para que no caigan basu­
ras en su interior, siendo preferiMe usar agua filtrada, 

rv l ó de ■ > sem surger e.
2o No comer ensaladas crudas, ni frutillas ú otras fru­

tas que estén en contacto con el suelo, sin lavarlas bien 
a....esa de usaras

3o No dejar comer á los perros achuras de animaees 
enfermos con quistes, sin haber sido previamente cocidas. 
Si los perros comieran solanemee carne cocida la enferme­
dad hidatídica desaparecería;

4o No aca^i^cia^r á los perros y no tolerar que los niños 
jueguen con ellos;

5o No dar á los perros el alimento en platos ó utensi­
lios de uso doméstico;

6o Administrar á los perros una vez por año uno de 
los siguientes vermífugos:

a) KaRaa-aa, de 4 á 6 gramos en suspensión en una taza 
de agua (una sol* toma).
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b) Esencia de trementina de 3 á 5 gramos, según la 
talla del animal, mezclada con 30 gramos de aceite. Se re- 
e;ei e..t- dós.s es vec^s a. : :a.

c) .x.-.'o e-;é;eo ve h.v-eceo ;veee) ee . á • aá";-, 
según la talla del animal.

Conviene administrar estos vermífugos cuando el animal 
está en ayunas.

Dos ó tres horas después de la adminisrracinn del ver­
mífugo se dará aceite de castor (20 á 50 gramos) según 
el ¡sujeto, para la expulsión de las lombrices.

7o Es conveniente cerrar las huertas con alambre te- 
j'do paa evitar i- ti|rrda de .o pe-ros.

♦
* ••

Taeos son las medidas profiláctitss que dicha comisión 
recomienda en su informe, aprobado por el Gobierno de 
la Nación el 20 de Marzo de 1908.

No hay duda que los mataderos son los verdaderos cen­
tros de infestación, desde donde se difunde la tenia equi­
nococo-, porque este terribee flagelo halla en esos estable- 
cjmientos el principal agente intermediario para iniciar su 
evo ucicn... ■

Es tan grande, en efecto, la cantidad de perros que 
conc-urean á estos puntos en las horas de matanza, que 
nos admiramos cuando por vez primera lo observamos en 
esta ciudad. Algunos mataderos que hemos tenido la opor­
tunidad de visitar, se hallaban en tan lamentare estado, 
que era mayor el número de perros que se disputaban las 
visceras co vv■enad.e.j, qUe e; ve anrmar-a re sacri­
ficaban para el consumo.

.-.‘.ras ropfg.ante^ eoearat. aa-pareceraa, s. •os 'vai- 
deros no se encontrarán en las pésimas condiciones que 
se conocen, constituyendo verdaderos atentados á la salu­
bridad pública, á causa de la in^fe^e^nc^m que caracteriaa 
á las autoridades comunaees, que parecen ignorar las me­
didas de higiene más rudimentarias.

Afortuadtamente, la ley Bercetche ha venido á favore­
cer la profilaxis tntihídíttídica, obligando á las municipali- 
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-lados á nombrar médicos veterinariss para la inspección 
de las carnes de consumo, de los cuales carecían la ma­
yoría de los pueblos de la provinría de Buenos Aires.

eí n, s todaí .•.<••.'3 ddCd=ei.tS "\díi•ítil de p;o:•;tXíi 
fueran puestas en práctica por el público, cosa que no 
.sucede en la actualidad, se conseguiría disminuir conside­
rablemente la extraordínaría difusión de los quistes hida­
tídicos; pero creer que ellos desaparecerían por completo, 

■es estar sencil^^n^^nU en un error.
Como se comprenderá, la profilaxis sería casi absoluta 

suprimiendo al principal huésped iótermediario ’de la ténin 
l:uiinc:l■coo; t■llíids e. c.’.cb í/üiuií/o íi ti:d
rásito quedaría enteramente inteimimpíoo. Pero la supre- 

oscón completa del perro, como algunos pretenden, es del 
todo imposi^^^^, por ser este noble animal un sér sociable 
que se ha impuesto demasiado en la vida del hombre.

Convencido,, pues, de que el verdadero ideal de la pro- 
fii^^xs consistiría en encontrar un medio
para evitar que el perro cultive en su organismo la tenía 
equc, no .ornoj, ■ ■ tmCi : i ng a í o á : a p rep a ra.ci ,;m i e .un su er o, 
con el que obtuvimos los resultados que daremos á cono­
cer á continuación.

No entraremos en consideradones sobre la preparación 
de este suero; porque esperamos darlo á conocer una vez 
que hayamos obtenido resultados dxpdrimentales conclu­
yentes, con una serie de ióvtetigaclóde8 que pensamos 
iniciar en breve. Podemos adelantar, sin embargo, que la 

.eUilaóCtl -que - o .^3 de .Úl •t:tboitci:ó^di
el líquido hidatidcco, al que, después de un largo y me­
ditado estudio, hemos conseguido modificar una de sus 
propiedades. El príóciplo, on fin, en que nos hemos basado 
para su obtención, es un pri^cpr^ absolutan-enee cííóIíí- 
6^, que no es difícil pueda hacerse extensivo á otras 
dófermedadds de origen parasitario.

Ei líquido bidetidmc, que extraemos con todas las re- 
^3 de uóí ■■:g;icit^ aet•;i;.a, dei.x^.e íe icmdlt•■lo .a
acción del centrifugador durante cinco minutos, lo inyec­
tamos en un caballo, siempre que no se encuentre infec- 
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tado, para lo cual hacemos previamente varios cultivos 
en meiios con v e n .emes,;.

Quince días después de la última inyección, extraemos 
del sujeto que ha recibido este producto en una serie de 
inocu^^tc^^^e^ progresivas, una cierta cantidad de suero, 
que es el que hemos empleado para preservar al perro de 
la tenia equío^c^í^^^íSh

E n e ecto; '.. '•mo- joma j o ¡-00 perros d e 7' a comú ; . o a
cuales se Ies había administrado, previamente, en el interva­
lo de seis días, dos vermífugos á cada uno, para obtener, 
si era posible, el intestino libre de todo germen parasitario. 
De estos seis perros, dos nos sirvieron como testigos; los 
restantes fueron inoculados con 9 ce' de suero que habíamos 
obtenido del caballo. Estos 9 cc3 de suero fué inyectado por . 
vía hipodérmica, á razón de 3 cc3 cada diez días.

Durante el curso de estos trabajos, tanto los perros tes­
tigos como los inoauiados, fueron alimentados con quis­
tes hidatídwos, en tan gran cantidad, que algunas veces 
constituía la al^^e^^^i^^nn única diaria. En este último 
caso, se cortaban los quistes en pequeños fragmentos, que 
se tdmini8itaban mezclados con leche de vaca para au- 
mtólar e va. o-r óflri:•• vo.

Los quistes hidatiditos que entraban en la alimentación 
eran sometidos previamente al examen microscopíoo, con 
el objeto de comprobar su féaundidad. Los que resulta­
ban infecundos, los acéfalos, se descartaban por completo 
del régimen alimenticio.

A los 36 días, es decir, 6 días después de la última ino­
culación, procedimos á sacrificar dos de los sujetos que 
nos sirvieron de experimentación. Hemos practicado un 
examen atento y minueío^ del contenido intestinal, pero 
solo pudimos constatar en uno de ellos dos tenzón e^^uíno- 
cocos incorripteias, que no habían llegado al final de su 
evolución individual. Examínaaas al microscopio, en efecto, 
comprobamos que carecían de las dos últimas proglótídas 
y que ambas presentaban la extremidad cefálica como atro­
fiada y desprovista .de los ganchos que adornan normal­
mente al rostelum.
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Un mes y seis días es tiempo aufictente para que la 
tená e'/ui'iifirat•o alcance á su completo déaarTolio, aunque 
algunos autores, entre ellos Ballet, no haya podido en­
contrar huevos maduros en téó7r^x que tenían 54 días de 
tJid.

Cinco días más tarde, en presencia de los doctores Va- 
lentini y Bildostexuy, procedimos á sacrificar los otros dos 
perros inoauiado8. Como en los antérioée8, hemos anali­
zado detenidamente el contenido intestinal macro y micros- 
aCpicaménte, sin poder constatar la presencia de una sola 
ten/a e<///óio,a•oos>.

Al día sigmente de esta observación, nos apresuramos 
á sacrificar los dos perros que utiiizamos como testigos y 
que habían recibido la misma alimentación que los inocu­
lados con el suero. Basti abrir una parte del intestino y 
colocar el contenido en un recipiente que contenía una 
pequeña cantidad de agua, para ver flotar en la superficie 
del líquido un gran número de pequeños filamentos ama- 
riMentes, que examinados al microscopio, nos fué facil 
encontrar en ellos todos los caracteres típicos de la ten/a

Tales son ios resultados que hemos obtenido con este 
suero, cuyo estudio no nos fué posible terminar por care­
cer de los elementos necesarios de experimentación.

Nosotros reconocemos que nuestro trabajo tiene un va­
lor puramente relativo, que no llena alguno de los requi­
sitos que requieren los progresos de la ciencia
experimental; que tiene, en fin, varios puntos débiles que 
no resistirían á la crítica científica moderna; pero el prin­
cipio que nos ha servido de base y los resultados experi­
mentales obtenidos, nos alientan á cantinuar nuevas in- 
iest:ga^ciió7s,!. '

Como conclusión, daremos á conocer el plan á que 
someteremos los trabajos que esperamos iniciar dentro de 
poc o:

1° Inyectar el suero que hemos obtenido, en dosis dife- 
reótiS. á mayo - dúmer o de an: '■ a es-

2o Inyectar directamente al perro, sin hacerlo pasar por 
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el organismo del cabalo, el producto que nos ha servido 
de base para su preparación;

3° Hacer estudios de la sangre, antes y después de las 
■noca-a. o es;j;

4o Estudiar la desviación del complemento;
5o Estudiar, si es que obtenemos resultados, el grado 

de .ímun d confer í.

La Plata, 10 de 19135.

Pedro P. Ramella
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